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R E L I G I Ó N . 

j ; J U C J T X , 

En d Evangelio de San Mateo cap, 16. v. 1 8 , lee­
mos que después de haber confesado San Pedro la di­
vinidad de Jesucristo este Señor le responde en los tér­
minos mas claros: „ Y o te digo que tuefes Pedro, que 
sobre esta Piedra edificaré mi Iglesia, y que las puer­
tas del infierno no prevalecerán contra ella. Y o te da­
ré las llaves del reyno de los cielos; todo lo que ata­
res o desatares sobre la tierra, será atado ó desatado en 
el cielo." Tal es literalmente el idioma de Jesucristo. 
En el estilo de la Santa Escritura, las puertas del infier­
no son las potestades infernales, y las llaves son el sím- ^ 
bolo de la autori^d y del gobierno. Véanse en com­
probación de esta verdad el cap. 22 de Isaías, y-el 3 , 
del Apocalipsis. E l poder,de atar y desatar esla atri­
bución y el carácter de la Magistratura. Una y otra 
son dadas á Szn P<dró_ para asegurar la solidez y la 
perpetuidad de la Iglesia. Todo esto es muy claro. En 
ofro lugar referido por S. Lucas al cap. 22. Jesucristo 
dice á sus Apóstoles: Yo os dexo un Reyno como mí 
Padre me lo ha.dexado para que os sentéis sobre doce 
Sillas y juzguéis á las doce Tribus de Israel. Después él 
mismo le dice á San Pedro: Simón, Simón, Satanás ha 
deseado aventaros como el trigo, pero yo he rogado 
pOE^tí para que Cw.fé.no falte. Y tu algún dia dirigidQ 


